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BAUTISMO DE JESÚS: MANIFESTACIÓN DE DIOS TRINIDAD 
 
    La fiesta del Bautismo del Señor cierra las celebraciones navideñas y es la última del 
tiempo de Navidad. Entendido en su conjunto, el tiempo de Navidad es la manifestación de 
Dios a la humanidad en su Hijo Jesús. Esta manifestación del que es el rostro 
misericordioso del Padre se distribuye en tres momentos, en tres acontecimientos que nos 
muestran sendos aspectos de ese gran acontecimiento que es la revelación de Dios mismo al 
mundo en su Hijo nacido de María Virgen: La manifestación al pueblo de la promesa, la 
manifestación a los pueblos gentiles y la presentación de Jesús Hijo como Siervo de Dios 
para llevar adelante su misión. Es decir, se corresponden respectivamente con los días de 
Navidad, de Epifanía y del Bautismo del Señor. La fiesta de hoy culmina esa 
manifestación en tres tiempos cuando Dios nos presenta a Jesús como el Hijo-Siervo, 
preparando, así, el pronto comienzo de su misión. 
 
   Lo más importante del relato de San Lucas no es otra cosa sino la voz que se oye desde el 
cielo en el momento del bautismo de Jesús: “Tú eres mi Hijo, el amado, el predilecto”. Son 
las palabras exactas con las que Isaías, en la primera lectura, nos presenta al Siervo de 
Dios: “...mi elegido, a quien prefiero”. Jesús es ese mismo siervo del que se anuncia una 
pasión terrible y una ejecución injusta en la que cargará con los pecados del pueblo; ese 
mismo siervo que, finalmente, prolongará su vida y será la bendición de muchos. Es decir, 
el propio Dios nos presenta a su Hijo, ungido por el Espíritu Santo, como el Mesías que está 
llamado a ser. No eran estas las expectativas de sus contemporáneos; ellos pensaban en un 
mesías exitoso y triunfalista, alguien del mundo de la política o la milicia que devolviera la 
soberanía a Israel y lo liberara del yugo de los romanos. Pero esa no va a ser la misión que 
el Padre le ha encomendado. Las estructuras injustas del mundo tendrá que arreglarlas el 
mundo; Jesús viene para llevar a cabo una gran misión de índole religiosa y de enorme 



significación desde el punto de vista religioso. Jesús ha dejado un mensaje de renovación 
interior que, sumado, unido al de otras muchas personas, es capaz de transformar a cada 
ser humano para que este transforme, a su vez, la sociedad y la haga más justa, más 
pacífica, más fraterna, superando los enfrentamientos entre bandos o entre pueblos. El 
mensaje que Jesús trae es capaz de renovarlo todo, pero tiene que comenzar por la 
renovación de los corazones, la renovación interior de cada uno, haciéndonos obedientes y 
dóciles al Padre. 
 
   Lucas nos ayuda a diferenciar muy bien entre el bautismo de Juan y el bautismo 
cristiano. El bautismo cristiano es de Espíritu Santo y solo Jesús lo recibe. Sin embargo, 
Jesús se une a los pecadores en recibir el bautismo penitencial de Juan, “pasando por uno 
de tantos” aunque en él no había pecado. Cuando Jesús quiere iniciar su misión religiosa, 
no acude al “cuartel general” del judaísmo ni adonde se encuentran los sacerdotes y 
letrados; Jesús va a la comunidad del Bautista, de la que saldrá más tarde el núcleo de sus 
discípulos. Es el grupo contestatario que se ha situado enfrente del judaísmo oficial el que 
Jesús autoriza con su presencia y con el que podrá contar para llevar adelante su misión. 
Para Jesús, los sacerdotes del templo y los maestros de la ley han perdido ya su 
legitimidad, no reconoce ya su autoridad y expresa con su elección que ya no son 
agradables a los ojos del Padre. Esto le costó la vida a Juan igual que le costará la vida a 
Jesús. 
 
   Hoy es, pues, un día de especial manifestación de Dios: en su bautismo en el Jordán, 
hecho con toda la normalidad del resto de la gente, Dios nos manifiesta que Jesús es su 
Hijo, lo unge con el Espíritu Santo y nos revela que tendrá que llevar a cabo la misión del 
Siervo que profetizó Isaías. Viendo a Jesús, ya conocemos completamente a Dios que es 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
 
P. Juan Segura. 
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